
 

 

LA TUMBA DE LÁZARO EN BETANIA  (Juan 11:1-44) 

En esta historia encontramos a Jesús, el Señor que prueba 

los corazones. No contestó al pedido de María y de Marta. 

No vino a Sus amigos en su hora de amarga desesperación, 

sí, aún dejó que experimenten la muerte. ¿Por qué?  “Si 

confías…” (Juan 11:40). Era fe lo que Él quería producir en 

sus corazones. La fe debía ganar la batalla en ellos, para 

que pudieran obtener milagros aún mayores que si 

hubieran recibido la ayuda de Jesús inmediatamente. 

Tenían que ver la gloria de Dios. Quería que ellos 

experimentaran cosas maravillosas cuando Dios se 

acercara a ellos mucho más que nunca antes. Tenían que 

experimentar el poder de su Vida y la autoridad de su 

Amor como nunca antes. Aún hoy vemos que Jesús algunas 

veces no contesta nuestros pedidos enseguida; parece que 

nos decepciona y se queda lejos. Pero es especialmente en 

esas ocasiones en que Él nos mira con amor. Pareciera que 

nos está observando para ver si aun así ponemos nuestra 

fe en Él. Si lo hacemos, así veremos la gloria de Dios, 

aunque no antes de haber pasado la prueba. 

Sorbida es la muerte en victoria. 

¿Dónde está, oh, muerte tu aguijón? 

¿Dónde, oh sepulcro, tu victoria? 

1º Corintios 15:54-55 

La gloria de Dios se puede ver en aquellos que ponen su fe en 

Jesús en los tiempos de mayor angustia y desesperanza;  

ellos están persuadidos de que Él es mayor que cualquier 

aflicción, 

 ¡aún mayor que la misma muerte! 

(Texto de una placa en la antecámara de la tumba de 

Lázaro) 


